
 

AYUDA HUMANITARIA PEACE 

¡Gracias a su apoyo financiero seguimos 

haciendo la diferencia en muchas 

personas aquí en Puerto Rico y alrededor 

del mundo! 
Si desea ser parte de este proyecto puedes hacer 

tu donativo a través de ATH Móvil. 

Escribiendo en comentarios: 

“Ayuda Humanitaria PEACE” 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

CÓMO BENDICE DIOS LOS CORAZONES 

QUEBRANTADOS 
Parte II 

Domingo 19 de mayo de 2024 

Pastor Ezequiel Torres 

 

Mateo 5:4 (TLA) Dios bendice a los que sufren, pues él los 

consolará. 
 

• DIOS NO ESPERA QUE YO SEA FELIZ 

TODO EL TIEMPO. 

 

• EL DUELO ES ESENCIAL PARA MI 

SALUD.    

 

1. DIOS NOS ACERCA MÁS A ÉL 

 

2. DIOS SE AFLIGE CON NOSOTROS 

 



3. DIOS NOS DA LA FAMILIA DE LA IGLESIA DE 

APOYO 

 

4. DIOS USA EL DUELO PARA AYUDARNOS A 

CRECER 

 

Romanos 8:28 (RV60): Y sabemos que a los que aman a 

Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que 

conforme a su propósito son llamados. 

 

2 Corintios 4:17-18 (TLA): Las dificultades que tenemos son 

pequeñas, y no van a durar siempre. Pero, gracias a ellas, Dios 

nos llenará de la gloria que dura para siempre: una gloria 

grande y maravillosa. Porque nosotros no nos preocupamos 

por lo que nos pasa en esta vida, que pronto acabará. Al 

contrario, nos preocupamos por lo que nos pasará en la vida 

que tendremos en el cielo. Ahora no sabemos cómo será esa 

vida. Lo que sí sabemos es que será eterna. 

 

5. DIOS NOS DA LA ESPERANZA DEL CIELO 

 

Tesalonicenses 4:13 (TLA): Hermanos míos, queremos que 

sepan lo que en verdad pasa con los que mueren, para que no 

se pongan tristes, como los que no tienen esperanza. 

 

Apocalipsis 21:4 (TLA): Él secará sus lágrimas, y no morirán 

jamás. Tampoco volverán a llorar, ni a lamentarse, ni sentirán 

ningún dolor, porque lo que antes existía ha dejado de existir. 

 

6. DIOS USA NUESTRO DOLOR PARA AYUDAR A 

OTROS 

 

2 Corintios 1:4 (NTV): Él nos consuela en todas nuestras 

dificultades para que nosotros podamos consolar a otros. 

Cuando otros pasen por dificultades, podremos ofrecerles el 

mismo consuelo que Dios nos ha dado a nosotros. 

 

 

 

 


